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El regalo 
de los Reyes 

I 

Eatübíi o! «ebio en «u cuarto 
de tr'ibHJií, uua habitación, la» 
paredes de 1H casi de»ap»recían 
hasta la cornisa tapadaí por las 
filai de volámene» alia«ad«s eu 
las tat'lits coaio loa tomos de las 
tiendas ••le libros, y de pió aate 
•a rucBa abarrotada de infolios, 
•cabab» án exiiniaar al micros-
eopio lio »« qiió planta que en 
aquel h cianmientodo papel icn-
praso reaiiltaba con extraordina­
ria vida Y sonitindo con helada 
•ODrisa de esGéptioo,mOQulogftba, 
limpiando las lentes dsl instru­
mento: 

— La erolución y nada más 
que la eToiucióa, el transformis­
mo de la materia. Parece menti-
r» que haya todavía quien de­
fienda sinceramente lo ««ravillo-
jio, si es que existe, quien de 
buena fe lo patrocine. He ahí el 
-ficio de nuestra educación, vicio 
inviterado y de añejas raices, 
especie de yedra que viva abra­
zada a b s iuteiigencias uesde 
¿ace siglos y quo es preciso cor-
ta'r al üa paia que no continúe 
ahog iudo máa troncos. Pobre ju-
•venttid agobiada de generación 
en generación por ía los t del 
•rror que hunde sus hombros, y 
«obre todo pobre niñez, pobres 
BÍñoa que en la edad en que la 
fantasía se abre a duauto brilla, 
es deslumbrada por tanta falsa 
idea, setniuaa malas que allá 
quedan en «u cerebro y que tan 
difíciles de arrancar son luego 
de que con los o&os daa su ané-
mieo fruto. 

Acabó el- sabio de asear el mi­
croscopio, lo guardó en su Caja, 
y como satisfecho de sí mismo, 
prosiguió: 

•—lia j^VíVían ap l lCaf Dai 'Will a 

todos loMi conocimiento» huma­
nos, destvotr e«a utopía da lo ma-
lavi loso que hoy alucina a ios 
niüus, que couiulgueo en la evo­
lución, que se persuadan de que 
•olo lo natural es lo cierto, y si 
por üa me dan la cartera de laa» 
truccióu pública, poco he de po­
der o implanto mi sistema basa­
do en la verdad, según lo vengo 
dsfendiendü en ¡a cátedra y en 

el periódico. Es preciso que el 
niño Bepa que uo cuanta sino coa 
razón, que es su fuerza. Guerra 
a 1>» leyenda, a la fábula, al mi­
to, a lo extraordinario, cerremos 
de una vea el paso a lo inverosi-
mil y criaremos una generación 
robusta y despreocupada. 

(Ion firmeza de convencido 
soltó el sabio semejante alurión 
de apotegma» glaciales, y lu !go 
como ii continuara »onriendo 
desdeñosamente a alguna deidad 
invisible, a la que vi.íra implo­
rando dewde la sombra, se sentó 
ante BU mesa de trabajo, y requi-
rieado plumas y cuartillas ae dit-
puso a escribir, concluyendo: 

«=¡No más debiliilade»! La ex­
perimentación base del conoci­
miento. 

En aquel instante pegaron dos 
golpecitos en la puerta, y, dado 
8l permiso para entrar, apareció 
eu el umbral un niño. 

II 
Era una monísima criitura co­

mo de nueve año», de ojos azu­
les y duhes, de escocés, que reve­
laban esa bUndara de los oarnc-
teres de cera, fáciles de amoldar­
se al consejo educador. Se adivi­
naba en él la extrema seuiibili-
dad y la despierta fantasía, por 
lo cual quisa el medrado físico 
no pasaba de lo imprescindible 
para que aq^iella almita tuviera 
donde alojarse. Bien dirigido por 
una buena madre, por una ma­
dre piadosa y cristiana, habría 
resaltado un corazón tierno, un 
embrión de ferviente. Por au 
desgracia carecía de ella, y el 
cincel encargado de labrárselo 
era el seco y rudo de su padre, el 
sabio naturalista apóstol del ma­
terialismo. 

Ei sabio auspaudió su tarea y 
preguntó: 

=¿Qaft quieres? 
No debía ser la vez primera 

qrmvi mmr-ennTTtrtTBra en 8u<%. 
mino la repulsa de su padre, por. 
que Vaciló un instante y al cabo 
exclamo, impulsado por so deseo 
voraz de intaote: 

=iVania a decirte, que como 
este balcón da a la calle... si 
quieres que ponga aquí el jta-
pato, 

— ¿Qué zapato?—preguntó el 
Bibiüsiu aoordarse de la fecha 
que corría. 

,—El dfi b l Reyes, que M Q 

esta noche; y como hay que sa­
car uo Z'pato al balcón si quie­
re uno que le rtfjen un jugnete. . 

Nueva sonriia, de ira ahora, 
contra todos los prejuicios de los 
siglos, contra to ia It humani<lad 
negra y supersticiosa. V excla­
mó, gritando: 

—¿Pero quien te ha contado 
esas trolas, criatura? 

Rebelóse la fantasía en capullo 
del niño, como niño enamorado 
de la leyenda. 

—¡Sí que vienen, papá, y traen 
regalos a los niños que dejan su 
zapato al sereno! Lnís, el del se­
gundo, piensa poner un chanclo, 
que es más grande; y Pepito, el 
de aliado, un borceguí. Pues mi­
ra. Luís, no. por quo es muy des­
trozón; pero Pepito todavía con­
serva del año pasado una fusta. 

—¿Pero quién ha visto llegar 
a esos señores? 

— La abuelita de Luí», que es 
muy formal y sabe muchas co­
sas. 

El sabio como que se recogió 
un instante, pensando, sin duda, 
del modo que hundiría mejor y 
más seguramente el puñal de 
su palabra en aquella inocencia 
virgen, y luego habld con un to­
no muy grave: 

—¿Tú no dudsrás que yo te 
quiero mucho, verdad, Antoüito? 

—¿Qué he do dudar? 
—¿Ni me juzgarás capaz de 

engasarte? 
—¡No! 
—Pues bien, no creas esas pa­

trañas, hijo mío. Guando seas 
mayor te darás cuanta bien de 
lai cosas y sabrás que hay una 
que ae llama leyenda... 

—Lo sé; mi ama siempre está 
diciendo: edo es una leyenda. 

—Pues una leyenda es la de 
los Reyes, y esa leyenda preten­
de que en conmemoración de la 
venida de los magos, de que te 
habrá híBíartó e! maestro y que 
tejhas aprendido de memoria, 
todos los hfios se repite !a visita 
de esos señorea que traen regalos 
a los niños... 

—Pero, papá—interrumpió el 
rapaz presuroso,—a mí mismo 
me lo hao traído otras veces. 

—¿Y no te malicias lo sucedi­
do? Si pudieras levantar el techo 
de cada casa esta noche desde l u 
nueve, veríai a todos loi mueha-

cbosdurmiendo y soú'íDdo con 
lo que les festejarán los Mago», 
y a los respectivos papá» abrien­
do el balcón muy arropados pisra 
no atrapar ana pulmonía y con 
riesgo de cogerla, dejando eu el 
zapato la muñeca o el sable que 
compraron por la tarde en el ba-
7«r X, y que introdujeron de 
contrabando en casita para que 
el rapnz no se enterase, y supo­
ner luego conducido eu lo» ca­
mellos del buen Biltasar, o del 
honorable Melchor, el anhelado 
juguete. 

Ei niño escuchaba en silencio, 
recibiendo aquella rociada d» 
crueles deaengaflos, y al cabo el 
sabio terminó: 

—Esa es la verdad, hijo mío; 
y ya que en la esojuela no te dei* 
van»cen esas falsedades, hijas d» 
la supersucióu, lo haré yo, que 
soy tu padre. Todavía eras muy 
nifio pnrajque te hagas cargo d» 
las cosa»; pero bueno es empezar 
a desbrozar tu inteligencia. Te 
he prometido que en su día ta 
recompensaré si eres laborioso y 
estudia»; pero hoy déjate de Re-
yss ni de zapatos, y no baga» 
caso oi de Luisito ni de Pepita 
ni de la abuela. aobr<^^odo de It 
abuela, que, como todas, «dc& d« 
las de mantilla parda. 

El tono con que había pronun­
ciada el sabio sus palabras no 
admitía "-ópiioa y eJ niño no le 
atrevió a formular!*. Y salió de 
la habitación al oír decir a iU 
padre: 

—Y ahora vete a estudiar la 
!ecctón de mañana y déjame vo­
ló, que tengo que trabajar y<y 
también. 

IU 

No tuvo necesidad el hijo del 
sabio de ñ a buscar a sus amigos 
a sus respectivos cuartos para > 
saber lo que las habían trsMo los-
R^yes. Los'miimoa 9ifl&ii, impul-
saaos por su impaciencia infan» 
til, apenas entrada la mti&ana, y 
con ese anhelo comuniettÍTo do 
la dicha, eoriieros a balearte, 
b andiendo el.UQO una escopeta 
de muelle que disparaba t a i ba­
las de corcho, f con todo an re* 
bi^üo de ovejas el otro, tumbada» 
entre ei verde de 1» caja que le» 
servia dé ettablo. 

—¡Üir» lo que me han traída 
loi«eftoreslftfot! 


